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La Ascensión: Cristo exaltado a la derecha del Padre 

El cuerpo de Cristo fue glorificado desde el instante de su Resurrección. La Ascensión de Jesucristo señala la entrada definitiva de la humanidad de Jesús en el dominio celestial de Dios donde “está sentado a la derecha del Padre”. "Por derecha del Padre entendemos la gloria y el honor de la divinidad, donde el que existía como Hijo de Dios antes de todos los siglos, como Dios y consubstancial al Padre, está sentado corporalmente después de que se encarnó y de que su carne fue glorificada" (San Juan Damasceno, f. o. 4, 2; PG 94, 1104C). 

El Hijo de Dios, por la Encarnación, “bajó” a nuestra carne y se hizo hombre, lo cual supuso la máxima cercanía de Dios al hombre. Jesucristo resucitado por la Ascensión “sube” al Padre hecho hombre, lo cual supone la máxima cercanía del hombre a Dios.

La Ascensión: motivo  de esperanza

La Ascensión de Jesús nos manifiesta que el camino hacia Dios no es una meta imposible. Es un camino ya transitado por el Señor que con su humanidad glorificada “sube” a la esfera de Dios. Todo esto no carece de consecuencias para nosotros:

Para la naturaleza humana:
«En Cristo nuestra naturaleza humana ha sido enaltecida y participa de su misma gloria» (poscomunión). Dios no es un rival o un enemigo del hombre. Ni el cristianismo es enemigo de lo humano. Y de esta certeza nace el compromiso irrenunciable de defender la dignidad del hombre de cada hombre, de todo hombre.
Para la Iglesia:
«La Ascensión de Jesucristo es ya nuestra victoria» (oración colecta), «ha querido precedernos como cabeza nuestra para que nosotros, miembros de su Cuerpo, vivamos con la ardiente esperanza de seguirlo en su Reino» (prefacio).

La fiesta de hoy nos llena de alegría y esperanza. Jesucristo, cabeza de la Iglesia, nos precede en el Reino glorioso del Padre para que nosotros, miembros de su cuerpo, vivamos en la esperanza de estar un día con él eternamente, aunque el camino sea a veces difícil y oscuro.

Para cada uno de nosotros:
La Ascensión supone una invitación a elevar nuestro espíritu a los bienes del cielo permitiendo que Cristo glorioso llene los horizontes de nuestra existencia

La Ascensión: urgencia de misión 

Con la Ascensión del Señor comienza la tarea de la Iglesia: ir al mundo y hacer discípulos. Ese es el encargo:”Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado”. Esa es la misión de la Iglesia, de toda la Iglesia, no sólo de algunos de sus miembros. Esa es nuestra misión: ser testigos de Cristo y continuadores de su misión.

En la Iglesia no vivimos del recuerdo del fundador difunto, sino de Señor vivo y presente.

La Ascensión no es el inicio de la ausencia, sino la inauguración de un nuevo tipo de presencia del Señor. No vemos  esa presencia del Señor con los ojos de nuestra carne, pero el Espíritu que el Señor envía a los suyos, nos da unos nuevos ojos, los ojos de la fe, que nos permiten confesarlo como Señor presente en sus vidas.

El mismo Jesús nos asegura:”sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo". No estamos solos. El Resucitado vive entre nosotros. Esta es la garantía del ser y del actuar de la Iglesia. Pero, Cristo no está únicamente presente a través de su recuerdo. Está vivo y presente entre nosotros realmente. Su “ascensión al cielo” no significa que se desentienda de la tierra. [image: image1.png]
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Palabra de Dios:


(Mt 28,16-20)





























